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Prólogo

 

Tengo nada más y nada menos que treinta años y todavía hoy en día me pregunto qué voy a ser de mayor. No es que no haya intentado labrarme un futuro, como se suele decir. Es más bien la situación que, como ciudadana española, tenía hace tres años y la que tengo ahora como extranjera en Australia.

 

Aprender siempre me ha gustado. A pesar de que algunas asignaturas, sobre todo las que tenían que ver con números, las pasaba raspando en el colegio, la rama de las humanidades me fascinaba.

En mi último año de colegio tenía claro que quería seguir mi formación encaminada a comprender más el mundo en el que vivimos.

Comencé una carrera de comunicación, pero al año siguiente decidí cambiar de facultad y estudiar Sociología en la Universidad Pública de Navarra.

Por aquel entonces era una carrera nada conocida y casi siempre éramos identificados como «los que hacen las encuestas por la calle», «los trabajadores sociales de los centros» o «los que se inventan palabras para describir las cosas».

Sin embargo, el término que más me gustaba era el de «los sociolocos», porque me parecía revolucionario. Cierto es que nos encanta usar un lenguaje muy técnico y que no se entienda a priori, pero la verdad es que, precisamente por eso, damos nombre a las cosas que otras personas no saben identificar.

En las aulas de mi facultad fue cuando más se me abrió la mente y cuando más sentí el placer por la lectura de mentes visionarias. Le cogí el gusto a la redacción de ideas y pensamientos que los profesores nos invitaban a descubrir. De pronto me cuestionaba todo lo que me rodeaba.

Desafortunadamente, y muy a mi pesar, la profecía, como algunos me advirtieron, resultó ser cierta, y es que nunca ejercí de socióloga ni nada que se le pareciera desde que me gradué.

Fue una lástima teniendo en cuenta el esfuerzo que puse por sacarme la carrera y terminar el Máster de Sociología, que finalicé al año siguiente de graduarme en la misma universidad.

Quien haya sido estudiante en mi generación va a saber de lo que hablo.

 

En el año 2011 y en adelante, España estaba en plena crisis. Era muy frecuente ver manifestaciones en todas las principales ciudades de la nación. Fue cuando surgió el famoso 15M, como muchos de vosotros recordaréis, y el ambiente estaba muy revuelto.

El tema principal de la mesa en las familias españolas eran los recortes. Recortes a la hora del desayuno, comida y cena. Siempre pensaba que, si esto estaba sucediendo en aquel momento, qué pasaría una vez que saliera con mi título bajo el brazo. 

Toda esta tensión se empezaba a notar también en la universidad, lo que produjo que, además, comenzara a tomar mucha importancia otro nuevo concepto de la sociedad moderna y muy temido llamado competencia. Ya no valía tener una simple carrera de cuatro años, sino que, además, necesitabas un máster.

Y es que, claro, con tantos recortes amenazando los puestos de trabajo algo habría que hacer siendo estudiante para que una empresa no pensara que eres prescindible el día de mañana. Esta es la idea a la que durante mucho tiempo los estudiantes tuvimos pánico. A todas horas noticias negativas. A mi padre le han echado del trabajo, a mi madre le han recortado las horas de trabajo, la empresa donde trabajaba mi tío ha cerrado, era la canción de todos los días.

Esta ola de incertidumbre desembocó en los principios más básicos que han regido una sociedad: o te sometes a lo que te imponen desde fuera o te rebelas.

Pero ¿con qué armas nos íbamos a rebelar los estudiantes contra un sistema capitalista si todo lo que se auguraba para el futuro no era nada prometedor?

Algunas de las opciones que, como estudiantes, pensábamos o se nos decía eran: sigue estudiando hasta que la crisis se pase; encuentra un trabajo rápido aunque no sea de lo tuyo y metes el morro en una empresa; acepta lo que te den sin rechistar que el horno no está para bollos; a tu edad yo trabajaba de prácticas, gratis, y no me morí; lo importante es ganar experiencia aunque no te paguen, y la peor de todas, si no aceptas trabajar gratis va a venir otro y te lo va a quitar. Decir esto en alto es, cuanto menos, espantoso. 

Supe de gente que siguió estos pasos. Unos continuaron estudiando una doble carrera; otros se volvieron al pueblo a trabajar en los negocios locales o de la familia; otros consiguieron prácticas con un sueldo risorio, y otros hacían cola en el paro.

Cuando presenté mi trabajo de fin de Máster en 2015, y tras charlar con el profesor que me orientó, me planteé continuar con el doctorado, ya que seguir con los estudios parecía ser una respuesta muy común a la crisis. Sin embargo, tampoco me aseguraba un puesto el día de mañana y las instituciones académicas tampoco estaban para tirar cohetes ya que la educación fue una de las variantes más afectadas por los recortes junto con la sanidad.

Al cabo de unas semanas, se convocó una beca remunerada de formación promovida por el Instituto Navarro de Deporte y Juventud para licenciados en Sociología o graduados en Sociología aplicada.

Fue entonces cuando leí el baremo y el número de puntos según las competencias. Descubrí que, entre otras cosas, saber inglés junto con tener otro título académico y haber participado en alguna oposición a las Administraciones públicas eran las puntuaciones más altas después del expediente académico, que encabezaba la lista.

Para poder optar a los puntos que conseguías con los idiomas tenía que poseer el Certificado de Aptitud o el Título C11 expedido por una Escuela Oficial de Idiomas o de una titulación reconocida como equivalente que me iba a dar 0,50 puntos. Si no, las titulaciones de B2 o de una titulación reconocida como equivalente eran de 0,25 puntos. En resumidas cuentas, tenía que demostrar mi nivel de inglés con un certificado expedido por una institución reconocida y los niveles C1 y B2 eran considerados niveles ya altos. En aquel momento no tenía ningún certificado. 

Asumí que las puertas se me iban cerrando. Yo tenía muchas ganas de aprender y comerme el mundo, pero la realidad era que estaba limitada en otros aspectos. No solo en becas, sino también en distintos puestos de trabajo que curioseaba en Internet se valoraba muy positivamente saber inglés.

Con el runrún en la cabeza, tomé una de las decisiones más importantes, y la que muchos jóvenes estudiantes recién salidos de la universidad y con la cabeza llena de expectativas y sueños han hecho: irse al extranjero.

En mi caso fue un jarro de agua fría cuando supe que para otras convocatorias además de tener títulos, cursos, voluntariados, referencias y experiencias, saber inglés encabezaba también los requisitos con mayores puntuaciones.

Por desgracia, en mi generación, las horas que se impartían de inglés en el colegio no eran demasiadas, algo que ya ha cambiado y, por fin, en algo estamos equiparados con el resto de la educación europea.

Cuando terminé bachiller, mi relación con el inglés era absolutamente nula. Ahora muchos colegios, entre ellos el que fue el mío, están reconocidos como centros bilingües y se imparten asignaturas en inglés de manera obligatoria. 

En mi etapa como estudiante, en lo que era la E.S.O (educación secundaria obligatoria), esto no existía. Por aquel entonces, mi centro ponía a disposición de los estudiantes poder presentarse a unas pruebas de nivel de inglés con examinadores de la Escuela Oficial de Idiomas de Pamplona para así poder ir adquiriendo los correspondientes certificados de inglés de Cambridge. Aquellos que me iban a pedir años más tarde para las becas. Evidentemente, no pasé ni el primer examen por lo que no pude continuar.

Unos años más tarde, ya en segundo de carrera, volví a intentar matricularme a la Escuela Oficial de Idiomas. Tampoco me aceptaron en ningún grupo de inglés, dando prioridad a estudiantes que habían ido aprobando los exámenes a lo largo de los años.

Esa vía ya estaba cerrada, y la de pagar un curso en el Centro Superior de Idiomas de la universidad también, por problemas de horarios con otras clases. ¿Cómo iba a saber tan joven que saber inglés de mayor iba a ser tan crucial?

Decidí, entonces, apuntarme a una escuela de inglés privada al comienzo del verano de 2015. Pensaba que, de esta manera, por fin iba a poder ser algo más competente y optar a otras opciones o, al menos, llamar a más puertas. 

Tras finalizar el curso, aprobé el examen PET (Preliminary English Test), pero aun así no llegaba todavía al nivel exigido para optar a los puntos de la beca. Necesitaba aprobar el siguiente nivel, pero para mí ya fue un buen comienzo. La anécdota de la beca me sirvió como aliciente para darme cuenta de que justificar que sabes inglés realmente valía para algo.

 Tampoco tuve éxito en la búsqueda de un trabajo que se ajustara a mis expectativas, porque ya dominaba el arte de la atención al público después de trabajar como dependienta desde los dieciocho años. La ironía está en que en Australia trabajo exactamente de lo mismo. 

Llegó un momento en el que me sentía totalmente ansiosa por no saber qué iba a hacer con mi vida.

Con la rapidez con la que un ave emprende su vuelo, se me ocurrió una solución. Decidí irme al extranjero a mejorar mi inglés y a probar suerte en la búsqueda de un trabajo.

Con el mismo miedo que ilusión, puse rumbo a Australia en septiembre de 2015 y, en la actualidad, estoy establecida en este país porque conocí a mi pareja.

Supongo que mi historia resultará familiar a quien me lea. Bien sea porque te ha tocado en primera persona, porque tienes a alguno de tus amigos viviendo en el extranjero, porque estás pensando en hacer lo mismo o porque, como yo, tampoco sabías que saber inglés iba a ser tan importante.

Con mis propias vivencias y dado que ya llevo tres años fuera de casa, he querido dar a conocer algunas situaciones clave por las que seguramente vas a pasar de pleno o de cerca y, si no es así, te doy mi más sincera enhorabuena. 

Ahora bien, si eres de esas personas que sienten mariposas y curiosidad por lo que el futuro te depara y te gustaría prevenir alguna situación que te pueda incomodar, te animo a que sigas leyendo mi historia.

Por desgracia, y sin ánimo de ofender a nadie, lo que cuento es verídico. Por eso, este libro está contado en primera persona, si no, estaría contando una novela de ficción.

Mi intención no es poner de manifiesto ni señalar con el dedo a personas que, llevadas por unas razones u otras, han actuado en su propio beneficio. Mi propósito es mostrarte todos los recursos que he utilizado a mi favor para hacer de esta experiencia algo inolvidable.

     Viviendo en Australia he aprendido a no alimentar la negatividad ni a llenar mi taza con todo aquello que me hacía daño, con odio o con rencor para que en el futuro no me salpicara.

Este libro trata de que tú mismo encuentres las rosas que te ayudarán a que tu camino sea más fácil.

 

 


Capítulo 1


LA EDAD SOLO ES IMPORTANTE SI ERES UN VINO O UN QUESO

 

¿Soy demasiado mayor para irme tan lejos? ¿Qué van a pensar de mí? ¿Debería estar mirando alquileres en lugar de viajes?

Parece que, desde que nacemos, tenemos que seguir un patrón de vida en relación directa con nuestra edad. Terminamos el colegio con dieciocho, nos graduamos con veintidós y finalizamos un postgrado con veintitrés. Después, nuestro primer empleo es hasta los veinticuatro, cambiamos de trabajo a los veintiséis, nos hacen fijo a los veintiocho en lo que creemos un puestazo (si es que tienes suerte) y a los veintinueve nos casamos. Nos hipotecamos, tenemos hijos, los volvemos a tener y todo esto teniendo un adorable perrito con pedigrí, aunque nos creamos fieles defensores de los animales. Irónico, ¿verdad?

La escena que siempre nos han metido con calzador en la cabeza, sobre todo a las mujeres. La idea del éxito que la sociedad tiene preparada para nosotras. Y ojo que, si lo consigues todo antes de cumplir los treinta, entonces, ¡enhorabuena!, ya puedes pensar de ti misma que has triunfado en la vida y tu cometido como mujer en la sociedad se ha cumplido.

Por eso, ¡que levante la mano quien ha cumplido los treinta y no ha tenido ninguna gana de celebrarlo! No sé de qué manera se ha convertido en la edad marcada socialmente para cumplir toda la lista anterior. 

En mi generación en concreto, esta idea se ha visto reflejada en cantidad de series y películas. ¿Quién no ha visto alguna vez Friends, Cómo conocí a vuestra madre, o sabe quién es el personaje de Carrie Bradshaw?

No recuerdo que alguno de los personajes fuera una camarera, o una mujer al cuidado de un familiar con discapacidad o una reponedora soltera. 

Supongo que esos trabajos no atraen audiencia televisiva, pero fuera de las pantallas hay muchas mujeres trabajando en ello.

 Los angustiosos treinta, que nos dan dolor de cabeza y que preferimos quedarnos en los veintinueve si no somos arquitectas con un diamante en el dedo.

Es más, si escribes en la barra de búsqueda de Google literalmente: “llegar a los 30”, las sugerencias que siguen a continuación son:

￼[image: Libro-Screenshot.jpg]

Los tres grandes pilares: soltería, sin trabajo y sin hijos. Qué buen rollo da leer esto, ¿no? 

Si estás a horas de cumplir los treinta y llevas un pijama escocés con calcetines desparejados, un moño, y la compañía que más recibes es la de tu adorable Yorkshire, cierra el portátil, huye de la habitación. 

Si no lo haces y te encuentras con estos mensajes tan negativos no vas ni a querer salir de la cama.

Hay mujeres que viven totalmente agobiadas tratando de alcanzar este modo de vida como si fuera el correcto. Sin embargo, nunca lo van a expresar en alto porque lo guardan en secreto. Normal, yo también me lo guardaría si luego me van a llamar solterona, preguntar si he pensado en ser madre o que si se me va a pasar el arroz. No, perdona, es que a mí el arroz me gusta integral, que necesita más tiempo de cocción.

Es, entonces, cuando llegan las típicas opiniones que no has pedido y que a toda costa quieres evitar en el descanso del trabajo o en una reunión de amigas. Tan solo rezas para que sea tu amiga, la que está sentada a tu lado, y no tú, la que reciba la lluvia de preguntas y comentarios que por educación evitas contestar con una teoría feminista para que no te tachen de rarita.

	
Bueno, qué, ¿para cuándo un novio serio? Que ya tenemos una edad…



	
¿Ya habéis hablado de casaros?



	
¿Pero vais en serio?



	
¿Quién será la próxima en casarse?



	Ya tenemos una edad y se nos pasa el arroz.


	Voy a hacer las cosas bien: primero, me caso, y luego quiero tener hijos.


	
Estás soltera porque todavía no has conocido a tu media naranja; tranquila, seguro que llega pronto.



	
Me sentía sola hasta que le conocí. 



	No te preocupes, seguro que conoces a alguien.


 

Ante todo este tipo de disparates, yo siempre he puesto mi mente en otra órbita, pensando en otras cosas mientras mantenía en mi rostro la típica mueca de media sonrisa dando a entender que estás medio presente en la conversación.

 

El peor efecto de esta presión social que recibimos, incluso de nosotras mismas, es que nos sentimos fracasadas si no hemos llegado a la meta. Quizá hemos elegido estar solteras porque es mejor que estar mal acompañadas. Quizá no tenemos hijos porque queremos cumplir otros sueños antes. Quizá no tenemos trabajo porque no tenemos la oportunidad que tanto deseamos. Quizá vivamos con nuestra pareja sin pasar por el altar y no por ello nos queremos menos. Quizá viajamos solas porque somos más valientes. Quizá no tengamos prisa por querer a alguien. Quizá no encontremos a nuestra media naranja porque nosotras solas somos la naranja.

Por eso me niego a creer que tenemos que ir cumpliendo esas etapas en nuestras vidas sin poder experimentar otras que nos interesan mucho más. Para mí, hacer un parón sin medir muy bien las consecuencias o no controlar qué pasará al día siguiente era el soplo de aire fresco que necesitaba en mi vida.

 

Mis intenciones las tenía muy claras: quería ir a aprender inglés y a vivir una aventura que recordaría el resto de mi vida. ¿Es que, acaso, ir a vivir al extranjero es algo que tengamos que hacer a una edad estipulada? No, no lo creo. Tenía veintiséis años cuando dejé toda mi vida atrás. Con esa edad se supone que tendría que estar cambiándome de trabajo a uno en el que me hicieran fija. Mi realidad es que estaba a años luz de aquello.

En mi paso por Australia he conocido a gente muy inmadura de dieciocho años y a otros de la misma edad con las ideas muy claras. También, a una mujer de treinta y siete que había dejado su trabajo de ocho años al frente de una empresa porque sencillamente estaba harta. 

Otros que necesitaban aprobar un examen de inglés que les abriera las puertas a nuevas oportunidades laborales o mujeres que tenían pánico a la rutina y querían viajar solas. Todas estas historias han creado la mía.

 

Una tarde de septiembre en 2018 conocí a una mujer de más de cuarenta años que tenía aires de turista. Me encontraba sentada en un banco mirando al mar, que estaba un poco revuelto debido al cambio de tiempo en la ciudad. Ella llevaba el pelo con un corte moderno recogido en una bandana de colores. A simple vista no vi ninguna bisutería en sus orejas, cuello o dedos, tan solo un reloj muy fino en su muñeca izquierda.

Vestía con una camiseta de tirantes, unos pantalones largos de color caqui muy habituales para hacer senderismo y unas sandalias cerradas que parecían, por su suela desgastada, haber recorrido muchos caminos. Sobre su espalda cargaba una mochila pequeña como las que usan los montañeros. 

Se acercó a mí sonriendo y me preguntó en un inglés roto si me importaba que se sentara en el banco. Advertí en su pregunta un tonillo español, porque tenemos un acento bastante marcado fácil de reconocer.

Tras intercambiar unas pocas palabras me dijo que originariamente era de Europa del Este, pero que llevaba muchos años viviendo en la costa este de España así que estaba en lo cierto. Nos pusimos a hablar sobre el estilo de vida australiano en una conversación muy animada ya que ella, además, era muy conversadora. Las dos estuvimos de acuerdo en que Gold Coast era como el Benidorm español y que la ciudad era un lugar muy tranquilo. 

Recuerdo que, a pesar de hablar castellano las dos, me pidió que, por favor, le siguiera hablando en inglés ya que para ella era una buena oportunidad para poder practicar el idioma. 

Su vestimenta, efectivamente, la delató, porque se encontraba recorriendo algunos países de Asia desde hacía unas semanas y había venido a Australia para dar unas clases de inglés. 

Le seguí preguntando sobre su vida y ella me contestó algo que me dejó dando vueltas a la cabeza unos días.

—¿Por qué has elegido venir tan lejos? —le pregunté directamente.

—La verdad, he dejado mi vida de lado y me he convertido en una mochilera por un tiempo porque nunca había podido hacerlo.

—Vaya, eso sí que es un cambio grande. ¿Has estado viajando mucho?

—Vengo de visitar Tailandia. Me quedaré un tiempo aquí para estudiar inglés y luego mi intención es seguir por Asia unas semanas más.

—¿Viajas sola? Quiero decir, ¿tienes familia o amigos en Gold Coast, o vienes por tu cuenta?

—Sola. Aquí donde me ves, antes trabajaba de dentista en una clínica, pero dejé mi trabajo, mi familia, me corté el pelo y decidí hacer algo que me hiciera más feliz. Estoy separada y mi hija ya es mayor y está trabajando.

—Te entiendo. Yo me sentía en mi ciudad un poco sin aire también y decidí vivir una aventura. ¿Cómo te sientes? ¿Te gusta la sensación de estar viajando de un lado a otro tan lejos de casa? 

—Lo necesitaba. Siempre he vivido rodeada de cosas materiales, pero nunca me había parado a escucharme a mí misma. Siempre me han dicho qué hacer sin hacer mucho ruido y llegó el día en que tuve que decir basta. No es una despedida para siempre porque voy a volver, pero quería alejarme de lo que ya tengo, vivir con lo que no tengo y ver el mundo con mis ojos sola, ¿me entiendes? Siempre he sido una mujer con mucha energía y mi trabajo me estaba apagando. Creo que este viaje me va a enseñar muchas cosas y me va a hacer muy feliz. Al fin y al cabo, siempre hay que hacer lo que a uno le haga feliz, ¿no crees?

—Bueno, yo también pensaba así, pero a veces la vida te obliga a asumir responsabilidades y tomar decisiones cuando es lo que menos te apetece. Supongo que siempre he sido muy racional más que pasional, pero yo también vine porque me sentía atascada de alguna manera. 

—Todos deberíamos hacer aquello que nos proporciona bienestar porque no hay nada más importante que tener esto bien —me dijo señalando con los dedos la cabeza—. No lo que quiera el resto, solo hay que escucharse a uno mismo.

—Tienes razón. Pasamos mucho rato preocupándonos de cosas que al final son una tontería. Deberíamos perseguir mejor nuestra propia felicidad.

—A eso me refiero. Yo en España no vivía mal, no ganaba mal, pero al final, conforme pasaban los años, más me daba cuenta de que se me estaban escapando cosas que siempre he querido hacer. Recorrer el mundo sola era una de ellas.

—Ya. Supongo que hubo gente que te habrá dicho que estabas loca, ¿no?

—Algunas, pero no me importa. No tengo que hacer feliz a la gente, me tengo que hacer feliz a mí misma.

 

Estuvimos hablando durante bastante rato. Compartimos anécdotas de Tailandia, un destino que a ambas nos robó un pedazo de corazón y del que ella acababa de llegar. 

En las semanas que llevaba viajando en solitario, había conocido a gente de todas partes del mundo y no se había sentido sola en ningún momento. Era la viajera perfecta a la que le gusta compartir su tiempo hablando con alguien a cambio de nada. Me dejó pensando por un largo tiempo acerca del sentido que le damos a nuestra propia felicidad. 

Siempre intento cumplir con la dicha de que hay que ser agradecido con lo que se tiene y es verdad. Es la idea con la que me levanto cada mañana. Sin embargo, a veces me pregunto si sería más feliz cambiando algunas cosas en mi vida. Es por eso por lo que a veces me embarco en retos como este de la escritura. ¿Por qué no probar a hacer cosas que te aportan buenos momentos o por qué no hacerlo más a menudo?

 

Tras un buen rato hablando, y cuando el viento empezaba a hacer bailar a las altas palmeras, nos despedimos con buenaventura y nos deseamos los mejores propósitos. 

Aquella conversación con la viajera me había reafirmado la idea de que tomar riesgos y aventurarse a lo desconocido no tiene edad y menos cuando tu propósito es improvisar tu felicidad. Alguien por fin que sentía la misma inquietud que yo sentí cuando me fui de España. ¿Es malo indagar si otros caminos nos van a hacer más felices?
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